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IJAYA pñr del¡nre:HB me repusna
V tJnto como Jl  que mtj \ .  Y tJ l  !Lz

por eso, por resultarme una coalición
t¿n vomitiva y repelente, me fastidia
más aún que les hasamos el juego con
tanta dcstreza. Por <H, o por "B", nos
empeúarnos en dar aliento a esa panda
nauseabunda. A vcr si mc cxplico.

Mientras la coalición de HB siga
sierdo nue lo cs uD partido lcgal
(y ésc cs otro dcbalc). cslá sujcla a
los misnios límites, trabas, exigencias...
y dcrcchos, que cualquicr otra cntidad.
Así cs eljuegor y sus reglas ganan legi-
timid¡d cuaDclo sc prestan igual par.r

El arlicu[] l3.l de Dueslr¿. CoDsli-
tucnir (s;tuxdo e,r h sccciírn y capitulo
quc corresponde a bs de¡cchos tun-
damentalcs y l ibcrtndcs públ icns)
garantiza ol sccrcto dc las comunica
ciolros "salvo rcsoluci(ín judicial,,. Y si
cstc ¡rtícul¡) sc liola. l:r vidació¡r h¡
dc rcsullar condcnáble; como ha dc
goncrr., a su
sobre ¡quellos quc t¡cfon sus respoD-

D directo¡ de cs.I  Cosn quc cs l i r
C¿sa, cl geDcful C¿ldcranr, ya andrl)¡
cl oiro dír dechrrndo quc "si es por

Adiós, Edu, feliz dimisión
I

óscA-R s,(\cHLZ Ar.oNso

elbieD de España, se sacrificav se va".
Pues ¡halal don Javier, no se lo piense
más. Agarre lodos sus bártulos (oso sí.
permita a las microfichas y demris
inventos residn donde cor¡espoDda, no
haga como otrot y déjese de poner
los cargos a disposición del ministro.

Y lo mismo éste, cl incombustiblc
Eduardo Serra, respecto al pfcsidente
del Gobierno. No estaría nada de m¿is
quc cl de Dcfens¡ rccientc prcmio
JovellaDos pof su trayectoria libcml
(il)-- tar¡rbién evitase los gestüales
golpes de pecho, cscap¿¡ate y g.rlcría.
Qué enormc knlería la del tormalismo
er cucstióD: se dice con grrn sohura
que los cargos son pueslos ¿ disposi-
ci(í dcl suf'¿rior, conio si no lo estu-
vieraD ya desdc el primer instante del
nonbra¡riento. lgual que se los dieron.
se los quit¡n y se acrbó. AsÍ que. no
nos vcngan corr hislorias y no s¿cri-
I i q u c n  1 ¡ n t o .  S i  ! e r d ¡ c l e r a m e n t c
dcsc¡n irse. g¡rrcn 1¿r pucrta por su
ponrc cxtcrno. No sc csfüercen por
presontar l¡ dimisi(fi a ver si la ¿ccp-
tan: s i  ¿st¡  sc quicrc,  se dimitc.  s in
mns. Vcfán qu¡ lricil. (lhsta Gonzálcz

cl insig,re scñor do n)s carixrD¡s, cl
inn)aliblc sobcrtrno de todos los lide-

fazgos, el que siempre se creyó ran
insustituible ]r necesario- un día
-bien a su pesar- nos quiso librar
dc su magia).

Si no Uegan esas dimisiones espon-
láneas. sacriticadas y serviciales. no
scría malo que llcgascn los ccscs y dcs
tituciones. Más que nada, por aqueuo
de la coherencia. la palabra, la pro-
mesa... Al parccer, estos tórminos ya
ven cltrin muy rcñidos con las cosas
del Poder. A nuestros insignes gober-
nantes, estando ya en sus sillones, les
cucsta cantidad reaccionar y responder
como lo bubieran hecho siendo opo-
sici{ír. L¡ políticá -sabido es- así se
las €lasta.

Algunos teníarnos la esperanza de
quo la ¡ntcriü cxle.icncia lle Gobicr
no orcgro y lurtrio pasado l¡ljpisl¿,
dicho sea dc paso) sen-irír para aprcn-
dcr de muchos errores. Algunos, ¡rclu-
so. habíanros llcg¡do a pcns¿r que cn
la luch¿ cortra cl tcrrodsmo. nos
habírnros por lin convencido de qrs
bs $corridos fllajos nunca llovan ¡

Oué pcna quc t:ln r menudo, ¿ krs
terruristas y sus amigoi les pemlita-
mos frotarsc sus cnsangrcDtadas y


